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tar muchas aemasías cometidas por las au
Dridades espanolas; sin embargo, como i¡l 

región perruanec16 en quietud, ellos ~o hicie-
1·on nada que diese á conocer sus sunp-atfas 
pero las· autoridades españolas eran dema
siado suspicaces y _á pesar de que don Nico
lás estaba casado con la hija de Guevara, 
comandante de realistas de Chilapa, como 
,·ieran que los Bravo no obsequiaban la in
vitación {fue se les había hecho para que le
vantasm, una compañfa wmo habían hecho 
otras haciendas, empezaron á molestarlos, 
por lo que resolvieron retirarse todos defi
nitiva.mente á Chichihualco, y aún aur tu
vieron que ocultaxse en 1a cueva de 1'.licha
l)an situada en una barranca de difícil ac
ceso. á. la que llevaron armas para defender
st:c en el caso de que fuesen atacados. Este 
caso no tardó en pr,esentarse por cierto, 
cnando menos lo esperaban, pero sí cuando 
más en aptitud de d~fenrlerse estaban. 

r-in Comandante Garrote llegó á Chichi
hualco con objeto de aprehender á los Bra
vo pero ignOraba que las fuerzas de More
los, manda•das por Gal-e,anc. acababan de ~e
e;ai· á la hacienda donde habían sido bien 
recibidas, y estaban unos soldados sestean
do .v otros bañándose, mientres los amos 
alm~rzab:m. Entonces fué cúando los -Uintos 
d,e Galeaua pelearon desnudos, Y unidos !í. 
los sirvientes de la hacienda derrotaron ;\ 
Garrote, que dejó cien fusiles y bastantes pri
sioneros. Los Bravo se vieron con ésto com
-prometidos á tomar parte decididamente. en 
esta revolución, á la que dió no poca 1m
:portancia esta familia y la de Galeana, am
bas respetadas en aquella región, Y fueron 
desde entonces 1os oficia.les de mayor con
fianza de ~lorelos. Unicameut.e don Casimi~ 
ro BraYo aue accidentalmente no se encon
traba ese día en la h-nciencla, no tomó parte. 
en la revolución y permaneció neutral du
rante toda la lucha. (Mayo de 1811.) 

Don NicoHis acompañó con el carácter de 
sl1balte-rno á Morelos en toda 1a primera. 
campaña del Sur y en Chiautla estuvo á las 
órdenes de su tto don Miguel con un grado 
menos inferior· después quedó á las de su 
padre y mand~ndo una Eección de las tro-
1>as de éste, se sepnr6 de Galeana en Tepe-

coacuilco para ir en auxilio de Jiorelos, (!l!f 

en su amnce sobre Izúcar, se ballal.la amr
nazado por Soto lVIaceda. ~o pudieron lle! 
gar 1 tiempo porque el jefe e-svañol adelan
tó e1 ataque, y quedó herido y derrotado, 
pe1-diendo su artillería y á su segundo 01 -
tiz, pero sí reforzaron al caudmo qufl entro 
á Cuautla, donde dejó á aquéllos mientras 
él seguía para Tasco. Br:1vo tomó parte en 
los combates. de Tenancingo y Tecmdoya 1• 

se portó tan lJizarr,m1ente que 1fon;}Jos em
pe~ó á distinguirlo, v ,·a _ Jió ru::indo im~P.
rior. 

El famoso sitio de Cua 1-tla fut ku.1bién 
una piedra de toque del 1ra1or .v pP-ricia _1le 
don Nicolás Bravo. Concentratlos en esa po
-blaci6n, como P'Llllto estratégico, los elemen
tos más valiosos t'i.e la insurrección enca
bezados p(,r ~l'lorelos, que ha.b:ía llegado 
á ser el único objetivo los reallstas, éstos 
eomprendiero;_,¡ que era preciso reconcen
tra:1: nlli también lo meJor del ejército vi
rreinal , pira de una vez aeab3.r con la gue
rra que te prolongaba d€ruasiado. en eon
cevto del v ir re.y V enegas. 
Mientras Morelos subía al valle de To1uca 

ya do.n Leonal'do esta.ba en Guautla fortifi~ 
cándose por orden suya. Llegado l\Iorelo~ 
Y con noti~ias de la aproximación de las 
fuerzas de Ga.lle,i.t, se rew1vi6 la defensa 
hasta lo Ultimo. BraYo r.(,J tuvo al riJ1cipio 
mando especial, pero habiendo salido sn pa
dre en busca de provision-es y auxilios, qr..:e
dó en la división de don Hermenegildo Ga
lea.na, y en ella tuvo frecuentes ot:>.asi0n8$ 
de_distinguírs_e. Se i11c011Joró en Chiautla, y 
baJo las órde11es de l\.'I01 elos hizo toda la 
camoaña hasta Tehuacán donde recibió el 
nombranüento de comandante militar de la 
P_rovíncia d_e Veracruz, y (':Omo tuviese n.oti
~1a el genera.1 del movim;ento de convoves 
Que por aquellos dfas había. ordenó á Br:i.vo 
Que los atacase. · 

Por esos días era preciso hacer pasar de 
Veracruz á Puebla una fuerz-a armada para 
eustodia de un gran convci;y y de la nume
rosa correspondencia de España que se ha
bía aeumulado en la ]2_ri1\Je1•a población, y 
q11e desJlués 11egresara amparando otro con.
'!Oy de harinas y varias otras merca.ocias 
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seguir á Morelos, que no tardó en presen
ta.rae y que tenía muy buenas referencias 
de sus• nuevos soldados, (Mayo de 1811). 
Con la derfOta de Garrote hizose llana la 
ocupación de Chilpancingo y de Tixtla Y 
aun la de Chilapa. Morelos retrocedió, una 
vez realizadas estas conquistas, al Velad.e
ro donde reprimió la conspiración de Taba
re~ y encargó á Don Leonardo el castigo 
de los traidores, así como la administra
ción de la provincia de Tecpan, que acaba
ba de crear Morelos; aquél 1,upo secundar 
el pensamiento de éste y se ocupó de bus
car cuevas de salitre, d,e construir sacos 1 
útiles de guerra, reparar y cuidar el arma
mento, expedir pasaportes, etc. Decidida la 
segunda campaña, llamó á Don Leonardo 
para que tomase parte en ella, y al efecto 
le confió el mando de unn división que fué 
á operar sobre Izúcar y que atacada por 
Soto (17 de Diciembre), derrotó completa
mente á éste. 

El 25 .de Diciembre fué -ocupada Cua.utla, 
y mientras Morelos salí?. á expedicionar, 
Bravo levantaba. trincheras, acopiaba víve
res, instruía gente y adopta,ba las medidas 
necesarias pada defender la plaza si era 
necesario, 6 para que tuviesen. un refugio 
los insurgentes en el caso de que resulta
sen derrotados en la expedición -de Ten.,·· 
oingo y Tecua.Ioya. Decidido el sitio de 
Cuautla, ó el de CuernaYaca, pues ambas 
poblacion._es oc~paban l?s insurgentes,. Bra
vo activó las fortificaciones de la primera 
y cuan.do el asalto del 19 de Febrero se le 
confió la posición de Santo Doming-0, . don
de rechazó á los enemigos que se le presen
taron. Continuó en el mando del punto du
rante todo el sitio y supo rechazar los ata
ques que sufrió, así como c;ontribuir á las di
ferente.s salidas que se hicieron; consiguió 
dejar la plaza en la madrugada del 2 de 
Mayo cuando salió todo el ejército, '! por 
causa. de la dispersión sufrida se dirigió, 
en unión del Teniente Coponel Don Ma
nuél So,sa, de Don Mariano Piedras, Y. de 
veinte hombres mal armados,. á la bamen
da. de San Gal>riel1 pertenecien!e á Don Mi; 
guel Y€rmo, con el fin de aloJarse Y pasa 
la "noche del día 5. Aunque la mayor parte 
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de los empleados y sirvientes 6 habran sa
lido huyendo 6 estaban en el ejército de 
Calleja, algunos habfan vuelto después de 
que More.los dejó la hacienda en Diciembre 
anterior, Y por lo que se les pudiere ofre
cer. tenían enterrados un cañón, armas y 
buena cantidad de muuhiones. 

Ca1ütaneados por un filipino y reunida la 
gente, desarmaron á la escasa fuerza in
surgente Y aprehendieron á Bravo y á sus 
compañeros cuando estaban comiendo, y á 
pesar de que se defendiero-n valientemente 
PllOO Bravo era hombre de mucha fuer~ 
eórporal; no considerando seguros á los pre
sos, los llevaron á la barranca de Tilzapo
tla, en la misma finca distante tres leguas 
de la casa, Y establecieron rondas para cui
dar los caminos; atraparon al Teniente Co
ronel insurgente Lucia.no Pérez, que lleva
ba doce hombres y solicitaron auxilio ~ 

: Cuautla, de donde Calleja envió al adminis
trador de San Gabriel y á Armijd, que lle-
vó á los presos á aquella poblaci-ón; de allí 
el General español lo trajo á México, así 
como á Piedras y á Pérez. 

El oidor Bataller formó la causa, en la 
Q.ue entre otros ca.rgos se le hacía el de que 
'

1

no contento con adoptar este partido (el 
de la Independencia), sedujo y atrajo á ~l 
!i su hijo, hermanos, resto de familia y 
cuantos -vecinos tuvieron la debilidad de 
prestaJ: oídos á sus especio~as seducciones, 
Ya _vahéndose de los vínculos de la sangre, 
anustad, ascendencia y, últimamente de la 
fuerza. Este mismo intet'-fS mostró en año 
-Y cuatro meses que estuvo bajo aquellas 
banderas, obrando unas veces por s'í y otras 
en consorcio de otros." Aquella causa, que se 
llevó con lentitud, no tenia más objeto que 
conseguir que Don Nicolás y los hermanos 
de DQn Leonardo se separasen de la revolu
ei6n; al efecto, el Comandante Fu-entes, del 
Sur, <¾>cribió á Don Casimiro Bravo y éste 
á sus hermanos., instándo-les para que deja
sen las armas, y á Don Nicolás se le ofre
ció -el indulto y la vida de su padre. Ya he
mos visto en la respectiva biografía las 
causas que aquél tuvo para no indultarse. 
More!os, por su parte, escribió al Virre:r 
Proponiendo el cange de Don Leonardo po·r 








